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La respuesta del 
mundo del arte a 
determinados pro-
blemas sociales 

y políticos ha sido la de 
implicarse y comprometer-
se a base de plantear traba-
jos artísticos que tocan en 
la llaga de la herida, inten-
tando no sólo ser reflejo 
de la sociedad del momen-
to sino de cuestionar con 
sentido crítico asuntos tan 
importantes como las polí-
ticas territoriales llevadas 
a cabo en Europa, e inci-
dir, vía posible resolución, 
sobre la evolución de esos 
problemas  que directa o 
indirectamente nos afec-
tan a todos. 

Al artista de Allariz 
Xurxo Oro Claro le duele el 
mundo, tanto que por ello 
aborda temas tan canden-
tes como la inmigración, 
privación de derechos, 
injusticia social o el mal 
que hoy tanto nos atemori-
za, el cáncer. Los traumas 
del tejido social oprimen 
su corazón, junto a sus 
propios fantasmas inter-
nos; por eso los esculpe, 
para exteriorizarlos a la 
iluminación de la razón. 
Demuestra así que uno de 
los grandes cometidos del 
arte consiste en recordar 
el mundo que nos rodea y 
proveer de estímulos para 
cambiar mentalidades.

Oro Claro mira alerta el 
mundo que le rodea y nos 
recuerda con sus obras 

qué es importante y qué 
no. Para ello idea esceno-
grafías con cajas, jaulas 
o vallas a las que encara-
ma miembros corporales, 
fragmentos de cuerpos 
mutilados, vencidos y caí-
dos. Piezas que a veces se 
muestran de cuerpo ente-
ro, vistiendo corazas de 
patchwork metálico para 
seguir exhibiendo cuerpos 
hirientes, convulsos, ata-
dos, sumisos o varados en 
la orilla.

Son cuerpos heridos que 
denuncian maltrato infan-
til, discriminación o vio-
lencia de género.  Piezas 
duras, de potente carga 
emocional que nos recuer-
dan el trabajo de Robert 
Gober. Pero, a diferencia 
del norteamericano, el tra-
bajo de Oro Claro es más 
esperanzador como se ve 
en la producción de estos 
últimos cuatros años plas-
mado en nuevas y grandes 
planchas de acero inoxi-
dable sobre pared, reto-
mando su inicial práctica 
pictórica.

En ellas atisbamos 
sucintos dibujos de hue-
llas de transeúntes. Inevi-
tablemente, a pesar de su 
levedad, vuelven a tratar 
el tema de la inmigración. 
Son pisadas reiteradas e 
insistentes que avanzan 
por territorio incierto y 
vacío. Huellas silenciosas 
pero firmes, fraguadas 
en un material resistente 

Xurxo Oro claro:
El dolor del mundo

como el acero inoxidable, 
para fijar y activar varios 
interrogantes en la men-
te y el corazón del que ve 
la potente muestra que 
se exhibe a la entrada del 
claustro y sala de expo-
siciones temporales del 
Museo do Pobo Galego.

Esas planchas que tapi-
zan las paredes de la sala 
están dispuestas a modo 
de ruta y camino vital, 
pero también adoptan 
forma horizontal a modo 
de lápidas que conmemo-
ran el sacrificio heroico 
de toda vida: la de miles 
de inmigrantes obliga-
dos a abandonar su hogar 
en busca de un destino 
incierto y en la mayoría de 
los casos aciago.

Son muros alegóricos 
como puede sugerir el 
relieve de una mano tiran-
do de un cordel que cie-
rra una verja. Es decir, 
que apaga una vida. Son 
estructuras lapidarias 
sembrados de muerte pero 
también de vida. Altares 
que recuerdan a Boltans-
ki, que funcionan como 
espejos alertadores para 
que los visitantes despier-
ten de su letargia y reac-
cionen, pero sobre todo 
para que no miren a otro 
lado y dejen de preocupar-
se por la situación de esas 
personas que han tenido 
que abandonar sus casas 
y patrias, que sufren y se 
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desesperan clamando ayu-
da, comprensión y cobijo. 

Son piezas de madu-
rez que denotan, además 
de habilidad, más calma y 
reposo a la hora de afrontar 
argumentos que antes le 
hubieran sacado de quicio.

A pesar del contenido 
triste y malestar que deter-
minadas piezas generan, 
el vacío y el silencio que 
la comisaria (Monse Cea) 
deja con intención al fon-
do de la sala, las obras 
ponen su acento en la pre-
servación de la vida. Por 
ello, como en las antiguas 
civilizaciones, se prote-
ge a la obra encintándola 
a modo de momificación.  
Por otro lado, las marcas 
de la pared sugieren hue-
llas perdidas pero también 
las que se hacen al andar, 
como escribió Machado, 
evocando siempre movi-
miento continuo y vital 
por la repetición de los 
pasos, por la cadencia de 
unas marcas dinámicas.

La prensa y la televi-
sión nos bombardean 
con imágenes de las durí-
simas condiciones aními-
cas de las personas, sobre 
todo en ese éxodo maldito 
de millones de refugiados. 
Xurxo Oro Claro saca a la 
luz las zonas oscuras de la 
vida y la mente y las traspa-
sa a la tercera dimensión, 
exteriorizando cualquier 
problema difícil de resol-
ver porque su conciencia 
activa busca denunciar 
cuestiones sociales en un 
intento claro de atajar-
las desde su núcleo. Que 
lo consiga es más dificil, 
pero al menos, y eso es lo 
importante, lo intenta.
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‘Una buena chica’,
el debut literario 
de Mary Kubica

“He estado 
siguiéndola 
estos últimos 
días. Sé dón-

de hace la compra, dónde 
trabaja. Nunca he habla-
do con ella. No sé de qué 
color son sus ojos, ni qué 
aspecto tienen cuando se 
asusta. Pero lo sabré”. 

Una noche, Mia Den-
nett entró en el bar donde 
había quedado en encon-
trarse con un amigo con el 
que salía de vez en cuan-
do. Pero él no apareció, y 
Mia cometió la impruden-
cia de marcharse con un 
misterioso desconocido. 
Colin Thatcher parecía en 

principio un ligue inofen-
sivo. Marcharse con él, sin 
embargo, acabaría siendo 
el peor error que había 
cometido en toda su vida.

Colin decidió llevarla 

por la fuerza a una cabaña 
aislada en las montañas 
de Minnesota en lugar de 
entregarla a las personas 
para las que trabajaba. A 
partir de ese instante, Eve 
–la madre de Mia– y el 
detective Gabe Hoffman 
no se detendrían ante 
nada para encontrar-
la. Nadie, sin embargo, 
podía predecir las impli-
caciones emocionales que 
tendría su secuestro y que 
acabarían por causar el 
derrumbe de la vida fami-
liar de los Dennett.

‘Una buena chica’, el ful-
gurante debut literario de 
Mary Kubica, es un thri-

ller adictivo y cargado de 
tensión que ha triunfado 
en medio mundo acapa-
rando los primeros pues-
tos de las listas de más 
vendidos en EE. UU., Rei-
no Unido, Italia, Francia y 
Alemania. La novela pone 
de manifiesto que incluso 
en una familia aparente-
mente perfecta nada es lo 
que parece. Una montaña 
rusa de emociones, per-
fectamente hilvanadas, 
con una maestría argu-
mental imponente, unos 
personajes y unos hechos 
perfectamente creíbles 
(justo en el momento en 
que se cumplen diez años 

de la liberación de Natas-
cha Kampusch) y una 
prosa sencilla pero certe-
ra: un thriller impactan-
te, misterioso y adictivo 
que pronto veremos su 
paso al celuloide: los pro-
ductores de True detecti-
ve y The Knick ya se han 
hecho con los derechos 
para desarrollar una pelí-
cula o una serie.

Mary Kubica es licen-
ciada en Historia y Lite-
ratura Norteamericanas 
por la Universidad de 
Miami en Oxford, Ohio. 
Reside a las afueras de 
Chicago con su marido y 
sus dos hijos.
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